Sermón # 12 — LA IGLESIA
IDEAL PRINCIPAL

Ser parte del cuerpo de Cristo (la Iglesia) nos brinda beneficios inigualables.
INTRODUCCIÓN 

La Iglesia es el cuerpo de Cristo, Él es la cabeza y nosotros somos los miembros. A los miembros del cuerpo de Cristo se les asigna un servicio especifico que está de acuerdo con los dones que han recibido. Así como en el cuerpo humano los diferentes miembros tienen funciones distintas, en el cuerpo de Cristo ocurre lo mismo. Es importantísimo que cada creyente se examine seriamente a fin de ver qué dones Dios le ha dado, y luego los use para la gloria de Dios.

I. SOMOS BENEFICIADOS MATERIAL Y ESPIRITUALMENTE
Uno de los datos más impresionantes revelados en el Nuevo Testamento es la maravillosa unidad que existía en la adoración y en el servicio a Dios de los cristianos primitivos. No solamente tenían uniformidad en su culto, sino mostraban unidad en su doctrina y sensibilidad a las necesidades materiales de los más necesitados; los que forman parte del cuerpo de Cristo son beneficiados en todas las áreas de sus vidas.

“Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del pan y en la oración”.  Hechos 2:42
II. SOMOS  BENEFICIADOS AL ESTAR DIOS EN MEDIO NUESTRO

La presencia de Dios entre su pueblo no está sujeta al número de miembros que pueda tener una congregación, más bien se basa en la promesa del Padre en estar presente siempre que su pueblo se reúna en “su nombre”. Es una gran bendición saber que cada vez que nos reunimos en el nombre de nuestro Señor Él está con nosotros.

“Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. Mateo 18.20
III. SOMOS BENEFICIADOS CUANDO PODEMOS COMPARTIR NUESTRAS CARGAS

La carga que es cargada por varios, por pesada que sea, pesa menos. La verdadera grandeza no está en el poder, sino en el servicio. Dios nos dio el ejemplo; también Jesús. El significado de la vida no está en tener autoridad sobre otros, sino en ayudar a la gente. Esta es la única manera en que la vida eterna será un deleite para todos.

“Ayúdense unos a otros a llevar sus cargas, y así cumplirán la ley de Cristo”. Gálatas 6:2
IV. SOMOS BENEFICIADOS AL SER ANIMADOS POR OTROS

En la vida cristiana no todo es color de rosas: vendrán tiempos difíciles donde necesitaremos ser animados por Dios y nuestros hermanos en la fe. Para que el creyente pueda disfrutar de la bendición de ser animado en medio de las pruebas no debe dejar de congregarse —sólo estando juntos podemos vencer. Una de las cosas más importantes que debe hacer un discípulo de Cristo es desarrollar relaciones con otros discípulos en la iglesia. Debes tomar la iniciativa en forjar relaciones con los miembros del cuerpo de Cristo, porque son tus hermanos y hermanas espirituales.

“No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algunos, sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día se acerca”. Hebreos 10:25
V. SOMOS BENEFICIADOS AL AMAR Y SER AMADOS

Nuestro deseo sincero de amar profundamente viene como resultado de obedecer la verdad. El amor sincero sale del corazón puro. Tu deseo de querer ser puro (santo) resulta en amor (ágape) hacia los demás. El amor es la expresión de la gracia de Dios recibida por fe. La prueba que nuestro amor expresado es sincero viene del respeto dado a los que servimos y amamos. Cuando nos entregamos incondicionalmente en amor hacia los demás, somos beneficiados.

“Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los otros. De este modo todos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros”.  Juan 13:34-35
VI. SOMOS BENEFICIADOS CUANDO COLABORAMOS CON DIOS EN SU OBRA
Si queremos  ser como Jesús, involucrémonos colaborando en su obra. Él nos la dejó a nosotros, no porque podamos hacerlo mejor que los demás, sino por nuestro bien. Aprenderemos más y seremos cambiados más, si nos involucramos.


“Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros, a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para edificar el cuerpo de Cristo. De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a la plena estatura de Cristo”. Efesios 4:11-13
V. CONCLUSIÓN 

El ser parte de la iglesia nos da oportunidades para ejercitar la paciencia y el perdón, y poner en práctica lo que somos en Cristo. Quizás no nos gusten esas “oportunidades”, pero nos ayudan a aprender a ser más como Jesús.
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